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EL CONSTITUCIONAL: 
tí 5^i, CRÓNICA. CIENTÍFICA, LITERARIA Y POLÍTÍpA 

>c*;>C!Cx:>c»c<!<»o<«o<><>o<><x>c<i< 

Hay qiertas paradojas que á fuerza de r e - . 
petirlas yiencarecerlas llegan á tomar para 
muchocí el carácter do lâ  demoütracion mas 

-clara. Entre ellas puede citarse como una 
• de las que se oyen mas comunmenie , y de 
'las que parece que admiten, menos duda, la 
de creer que las clases privilegiadas son las 
únicas que pierden en el establee i miento del • 
-sistema Constitttcional ; ¿peto cuáles son es­
tas clases privilegiadas? ¿qué es lo que pier-

:den ? Taies son Tas preguntas que me hago 
yo á mí mÍMno á cada instante del dia , y 
.por mas. que trabaja mi pobre imaginación, 
ai puede resolver semejante problema á favor 
de ia aserción indicada, ni logra persuadirse 
de una cosa que no concibe. Ensayemos con 
todo de presentar á nuestros lectores algu­
nas reflexiones sobre aquella; y si como es­
pero demuestran lo contrario de lo que con 
tanta impudencia se asegura , convendi'án 
en seguida conmigo,que la mayor parte de 
los ataques que se hacen al actual sistema 
por los escondidos prosélites del antiguo, 
nacen de la ignorancia ea que están de sus 
verdaderos principios , y se funda solo en 
^oces campanudas que nada significan. 

Las clases priviiegidas, aunque nadie las 
clasifica , no pueden ser otras que las favo­
recidas por su posición ó por la influencia 
que han podido exercer sobre las demás del 
estado. Serán sin duda la grandeza, la no­
bleza y el clero. Las dos primeras no foi:-
man verdaderamente sino una^iola, y en los 

^ estados monárquicos pudieran designarse los 
que las componen con el noiltbre de grandes 
propietarios; en razón de que sus bienes son 
resultado natural del lustre de sus antepasa­
dos, y causa de su consideración presente. 
La tercera clase ( esto es, el clero secular) 
debe igualmente su preponderancia á las sa­
gradas funciones que ejerce, y á la renta 
que disfruta. Era preciso entonces que en el 
sistema Constitucional decayese lo uno y dis-
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minuyese lo otro, para que pudiere decirse 
con alguna razón que las tres pcrdiati coa 
su establecimiento : véamoslo pues. 

Las Cortes decretaron la abolición dte 
señoríos. Con esta medida que reclamaba im­
periosamente el bien estar de los pueblos su­
jetos á aquella doble dominación , se vieron 
privados los señores del derecho que tenian 
de nombrar justicias, y de a'pi^llidar vasallos 
á los que ahora designan con el hombre de 
renteros; pues hablando sin enfasi» son muy 
pocos los vecinos de los pueblos indicados 
que no dependen de sus antiguos señores, ya 
como colonos, ya como simples trabajado-' 
res. Estos perdidos derechos no les producía 
otro benefício que el de contentar su amor 
propio; pero sí, les costaba mucho dinero, 
pue.'ito que tenian que pagar las ju.sticias que 
nombrabaiT. Estas luego que recibían el nom­
bramiento del señor, ejercían libremente su 
ministerio sin otra sujeción que la de ir á 
cobrar su dotación en casa del apoderado de 
aquel, en vez de dirigirse ( como lo hicie­
ron luego ) al mayordomo de Propios. Asi, 
lejos de seguírseles á los señores el menor 
perjuicio con la abolición de los decantados 
señoríos, han adquirido un aumento real y 
efectivo en su renta de todo lo que espendian 
en sostener aquel ilusorio y costo:>o privilegio. 

Pero no es ésto lo mas gracioso, sino 
que aun cuando no fuere del modo que es , 
y sí como algunos se lo figuran, no {íbr eso 
hubieran ganado nada en que nunca se hu­
biese establecido el sistema actual ; pues el 
Rey, lú en 1814 ni después varió lo dis­
puesto por las Cortes, con respecto á SÜXQ 

punto, y los señores se quedaron sin sus se­
ñoríos como es público y notorio; prueba 
evidente de la ningima razón que les asis­
tía para lo contrario. 

Dejando pues aun lado esta vulneración 
ideal, y despreciándola como merece, por­
que. n«tda ithporta lo que nada vale, pase-
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mos á examinar st en todo lo demás que pue­
de iiueresar las susodichas clases, han pa-
dtiuido-dttño ó menoscavo ; y concluiremos, 
asegurando que lejos de esto , han. alcanza-

~ do inii ventajas inapreciables con respecto á 
su anterior posición. Sus inmensas propieda-
-d««' se-,'en garantidas por la ley , porque 
esta proteje y defiende las de todos los que 
la reconocen, y en t^nto que tengan títulos 
Jejítimos ó posición incontestada , seguro es 
que nadie* los despoje , porque seria atacar 
entonce^ el derecho de la propiedad. Tienen 
ademas por la misma Constitución la certe­
za de que siempre podrán representar el pa­
pel que les ha cabido en el Gobierno abso­
luto "; pues reducicíidose aquel «• rodear el 
trono) y quedando este en pie y con cimien­
tos mas sólidos que nunca , no cabe duda 
que continuarán del mismo niodo/íiendo lo 
que eran. Su nacimiento les da tíimblen una 
perogativa que no tenían : habrá siempre 
.cuatro grandes de España en el Consejo de 
Estado, y aunque rio puede aumentarseieste 
número,, si SQ, reflexiona que solose'.compo-
ne de cuarenta individuos el Consep único 
del Rey , se confesará que no puede quejar-, 
se la clase menos numerosa de la Monarquía; 
pues de su seno se saca la décima parte de 
los consejeros , y ciertamente su núraeío in­
dividual no está en proporción con el de las 
demás clases del estado , para haber conse­
guido tamaña distinción; finalmente, la gran­
deza de España, como la reunión de los ma­
yores propietarios de ella, y la nobleza como 
.la que mas se aproxima á la primera en ri­
queza y consideración , ni han perdido lo 
que no se les había vuelto, ni pueden ffemcrla 
pérdida de loque se les asegura. Uñase á esto 
los incalculables beneficios que les alcanza á 
sus individuos como ciudadanos, y juzgúese 
lufgo si son dignos de compasión. 

En cuanto al clero secular, ademas de que 
,se le puede aplicar la mayor parte de lo 
que se lu d̂ icho con respecto á las otras dos 
"clases privilegiadas , añadiré sin embargo 
que como ministros del altar serán siempre 
alimentados decorosamente en un pais úni­
camente católico , que como Ciudadanos se. 
;les conserva el, derecho á la representación 
nacional que en otros gobiernos Cons,titucio-
nalfs , y también católicos, no suelen tener 
los que ejercen aquel sagrado ministerio , y 
que como hombres, cuya instrucción y vir­
tudes han de ser siempre en razón de la i(n-
portancia dé las funciones que desempeñan 
en la sociedad , se les resfjeta y respetar;!, 
no ciegamente como antes, pero sí porque re­
conocemos cuellos los escogidos del Señor para 

predicarnos el evntigelioj y con, él J^.yerbad, 
la paz, la cgncordia , el amor al^Soberano, 
el respeto á la ley, y el olvido de lo pasado. 

• Asi sea. 

El justo apoyo que en todo tiempo ha 
prestado la ley á los Giudadatios que "prote­
ge para facilitarles los medios de vindicar su 
opinión calnmniada,, ha dado üi) derecho al 
síñor duque del Infantado para ¿xigir la im­
presión en este periódico de la representación 
que ha dirigido con dicho obj^o eo 15 de 
Marzo á la junta'provisional de Gobierno; 
y el Redactor (aun cuando no conoce ni d i ­
recta ni indirectamente al señor duque) se 
felicita de que esta casualidad le "proporcio­
ne la ocasión de servirle, tanto-xnas cuanto 
en ello logra la doble satisfacción de servir 
la causa de la Patria, que como tieirna ma>-
dre gana y goza ea razón de I» mayor con­
fianza que puede tener ea cualquiera de sUs 
hijos. •'' 

Representación, d¿l duque del Infantado á los 
señores presidente y vocales de la junta pro-

vásion^l de Gobierno. 
Eminentísimo y Excelentísimos Señorea: 

Los elevados destinos que he desempeñado 
por nombramiento del Rey y de la nac^ion, 
el modo de conducirme en ellos , mi acredi­
tarlo patriotismo, mi constante respeto y su­
misión á las'leyes, mi interés por la felicl-. 
dad de la Patria, mi genial desprecio por 
cuanto se fnclina á la bajeza ; y en fin , .mi 
carácter bien conocido de los buenos españo­
les , sotl todas circunstancias que debieran 
ponerme al abrigo de toda sospecha, respec­
to á mis sentimientos, y darme uíl^derecho 
á confiar que el genio mas díscolo y malva­
do no podria jamás persuadirse que yo fuese 
capaz de imaginar siquiera medio* que con­
tribuyesen al desorden y á la anarquía; pero 
he oido con la mayor sorpresa , no una sino 
muchas veces, que hay almas tan despreciad-
bles , y corazoues tan corrompidos, que ase­
guran solo por su capricho y malevolencia, 
que prodigo caudales con el fin de Trastor­
nar el sistema de gobierno establecido y a-
doptado por el Rey. Estas aserciones , que 
han llenado mi corazón de amargura , son 
tan falsus y cÉumniuas , como yo soy el 
inas aniinte del orden, de la común felici­
dad de mis hermanos los españoles , y el 
mas respetuoso observante de las leyes. Asi, 
pues , invito con aquella confianza que in.s-
pira la inucencia, al mas inexorable y atre­
vido calumniador que manifieste y pruebe 
legalmente cuanto tenga relación con las idea» 
vertidas; bien seguro, de que esta medida 



acrisolará mas y masía op'míon qué trie he 
adqi)ftíicíó''^tmt conducta y comportamien­
to en todos ios períodos de mi vida, que 
siempre se ha empleado en el servicio del 
Rey y de la Patria con el desinterés que 
es bien notorio. 

Aunque estoy bien persuadido que la 
ilustre corpftrácion á qoieft me dirijo está sa­
tisfecha de mi Itíaltad y nobles sentimientos, 
de mi respeto á las leyes, de mî  amor al 
orden , y de mi interés por la madre Patria, 
no períWlteri á mi delíoadeza y honor que 
sufra en silencio una injuria de tantai mag­
nitud , y sensible 4 un hombre que detesta 
lo mismo que se le imputa. Por lo ratita me 
veo precisado si distraer por un momento á 
esta respetafele corporación de sus- serias y 
útiles tareas, quejándome con toda la ener­
gía qtfe merecen la ofensa y el carácter de 
la persona agraviada de las infames calum­
nias que se difunden contra- mí en perjuicio 
de mi .honor ; suplicando á su rectitud y 
justicia que previos los informes que guste 
tomar, se sirva disponer que en la forma 
que sea de su agrado, se haga manifiesto 
á todos , que las aserciones indicadas son 
falsas y. calumniosas , agenas de mis senti­
mientos y de mi amor al orden y tranqui­
lidad ,; como asi lo espero de la justificación 
de la junta. —Madrid 1.3 de Marzo de i8ao. 
Eminentísimo y Exceientí^íimos Señores. rsEl 
duque del Infantado.'= Eminentísimo y Ex­
celentísimos señores vocales de la Junta pro-
vi «ioaál de Gobierno. 

ARTÍCULO COMUNICADO. 
fisflexioneA ¡obre ¡a necesidad de unirse en 

conducta y opinión. 
Todo poder es débil, i menos que 

no este unido. —- La Fontaine, 
Desde que los hombres dejaron las sel­

vas para reunirse eu sociedad, ¡cuántos im­
perios se han levantado sobre los restos los 
unos de los otros! Algunos políticos inten­
taron profundizar las causas de su caída 
respectiva, y los resultados de sus investiga­
ciones, por la mayor parte han sido otros 
tantos sueños. A nuestro juicio todas aque­
llas causas deben reducirse á una sola, á 
ia desunión, de la que provié(|fn la discor­
dia y el espíritu de partido, y de este las 
divisiones que reinaron entre los diferentes 
micnibios que componían aquellos diferentes 
estados. Babta para convencernos de esta ver­
dad tener un ligero conocimiento de las re­
voluciones que experimentaron los reinos y, 

que mav han figurado en el mundo 

metibs que fundar un imperio cuya grande-
za ly duración correspondiesen H la inmen-» . 
sidad de sus deseos ̂ ambiciosos ;'pero las di­
visiones que se i snscitaron entre los capita­
nes de aquel conquistador después de su > 
muerte, rompieron el yugo que'este habla 
pretendido imponer ai universo. 

¿Debia disfrutar Cartago de; las dulzuras' 
de lia Paz? j Las guerras qué eríiprendia 
esta república, podian tener fin dichoso en 
tanto que de los dos partidos que. reinaban, 
el uno quería tener siempre las armas en 1» 
mano ^ cuando el otro nada teniia mas (^e 
ver á sus conciudadanos armados aan para l^i 
defensa desús muros? 

No hablemos de Roma: nadie, igíiok'a: 
cuan gran parte'tuvieron en sai dceadencia^ 
y ruina las frecuentes disensiones; que ise' 
suscitaron entre los patricios y los plebeyo»; 

)i Las facciones ó bandos de IOK: azulete y-
de los verdes, que se despedazabaín én Cons-
rantinopla, apresuraron mucho mas' la pér­
dida d¿l imperio de Oriente, que las inva^^ 
siones de los bárbaros combinadas con las 
violencias de los cruzados. Y del mismo 
modo aun verismos hoy reinar á l o s prin­
cipes europeos, en la Palestina y;.en Ja^ásla 

j de Chipre, si aquellos nO se hubiesen da­
do mas enemigos que á los córamenos y 
soldanes. 

Los acontecimientos de -la Eúrofiá mo­
derna son demasiado conocidos para qud 
con ellos intentemos persuadir ios funesto» 
efectos de la discordia, y los males irrépa^ 
rabies que ocasiona una brutal ve[^at>:fa.i 

Heroicos españoles, la unión es *l »alma 
vivificante de los inipecios. ISi las .gratidéi» 
empresas no rolan sobre este juicio, todo sd 
trastorna y desbarata. • : . . [ . 

Preguntaban á un esparciata, por qué nA 
tenia murallas Lacedemoniai Pues quéj con­
testó , uu^ ciudad donde reinan la unión y 
ia concordia , no está suficientemente fortl-» 
ficada? 

Asi pues, ia buena política consiste »ieni> 
prc en sembrar la disensión entre las po­
tencias enemigas. Felipe Rey de Macedoniá^ 
Luis XL y Richelieu ,.nuestro Fernando dé 
Aragón y Felipe H . , «e distinguieron.;en 
este grande arte , que con acierto praciicaa 
hoy los ingleses. Roma misma !« debió mas 
conquistas que al valor de los. Camilos, dé 
los scipiones y de los cá>ares. . ' 

La estatua de Minerva, aquella maravilla 
del arte del intnortal Fidias, que existia eii 
la ciudadela de Atenas, estaba compuesta 
de diferentes piezas desiguales, pero unidas repúblicas q 

; £1 hijo de Felipe no se proponía nada I con tanto primoK que no se podia. sacar 



una sola si a que cayese toda (i máquina 
dividida en. trozos, i Quién no catiocérá la 
alusión de este emblema? ; 

i Qué nos tmporta saber si son las leyes 
de la atracción ó las de la impulsión quienes 
mantienen ei orden que nos sorprende.eo 
la marcha regalar de los cuerpos «celestes ? 
2;A qüé'>a|>ücjtrse ea «ittas «oajetura« i|lo-
sóñcas? Ltmicémonos ea contemplar, é iit-
tentemai establecer en el mundo moral la 
conformidad y la armc^ta que tanto admi-
Kanios .en los Cielos. . 

Amados compatriotas: i dé nada serviría 
1«: que oon.envidia del oicbe habéis hecho 
por el recobro de vuestros derechos, y se-
ñidadainetife:ren este ¿rah pueble en ios me­
morables .4iiat 8^ 9 y la .de Marzo, si la 
itttioaipntreDoiosotros, si .un generoso olvi-
docde lo pasado no cimenta: este gran mor 
nutaento. qué elevarií la posteridad para a-
sombrdide.lai generaciones futuras. 
-1 Amémonos todos, unámonos todo':, y no 

haya ua W b ciudadano que, piense de dis­
tinto modo que su vecino, ai español de 
quien se. pueda decir: 
-r Bebe el agua de estrangecós rios, 
;: Mil veces con sus lágrimas mezcladas (i) . 

- r. 

O D A. 

• c No de atnbr la ternura 

Quería felm ventura 
XStoqk Patria este día 
1^^ pensuimieato iáñaroa , y mi alegría. 
XC-. Ok tú que te encambraste 
iMMtt l|i tierra hasta el sublime Cielo, 
Vetdai, ,y nos. dejaste 
Con lastimoso duelo . 
Suiilidos' en eKrno desconsuelo: 

Cresta al aliento mió 
£1 vivo (m^o de tu VOB sagrada, 
Y conEuade ál impío 
Por quien te viste hollada, • 
V per- tótpe lisonja derrocada. 

Tiembles f del velo santo 
P e religión cubierto el fanatismo, 
Huodaí lien» de espalóte 
Clon: el vil egoísmo 
SB denegrida freste ea el abismo. 
i Que ei poeblo generoso 
He ií4Mirfa4'el nombre ya! ha estendido, 
T fiero y orgulloso 

' ( I ) Vetsot (jfie no permitieron se- imprime' 
sen en ít hermosa elegía de Don Juan Nica^ 
áo Gati^&y ó la muerte de la Utina Doña 
María babel de Bragttoza. 

Al.orbe ba/festí'en^eciáo» r ; - ' 
Que á,.sus .plantas couíemplí y^ jen^ido. 

Deáde Galpe á Moncayo, , : ; 
Y deüde Mantua al alto Picineo, 
De la firmeza el rayo. i , 
Es el mayor trofeo, , i : 
Y la. virtud uniJversal: deseo,. , .i 

?No es Marte en su cuadriga,;! .-. , 
Bl que jcbnfunde .ár;U vencida tierra, i , ¡ 
Ni armado de lorjga ;., .. 
En inhumana guerra 
De naeatrtis |>ecb(»,el ainor destiercas 

Ni la discordia :horrible, , j 
Sus vivoras sangrientas agitando, ,. 
Anima el mal terrible •;. 
De verse destrozando 
Hijos y padres en opuesto bando. 

Union y Paz dichosa 
Ea los distantes climas se respira, .j! < 
Y la Patria reposa . . . 
Y castiga con ira ,-
Si Contra el justo la maldad conspira. 

Gloria al mortal que pudo ; 
De malvados tiranos á despecho . 
Ser de la ley escudo, 
Y con heroico pecho 
Proclamar de los hombres el derecho. 

Salud, héroes valientes. 
De esfuerzo y de constancia maravilla, 
Y de remotas gentes 
Apoyos de Castilla, 
Diga<^ iiUltftdorés de Padilla. 

Rosutne vOestro nombre 
Que España aclame con amor profutido^ 
Y perpetuo renoi»bre, 
Y un gtádo sin segundo 
Os dé ea la historia el asombros% mundo* 

G. de /íguUera. 

NOTICIAS Y VARIEDADES. 
Ha muerto en Viena el célebre pintor 

alemán Fuger, que fue especialmente pro-
regido por la Emperatriz María Teresa. Des-, 
poes de haber estudiado en Roma , acabó 
de formar su gusto en la magnífica galerí* 
de Dresde, donde empezó á adquirir repui 
tacion; Deja sin concluir algunos cuadros, cu* 
yos asuntos se hablan sacado de la Messia-
da de Kiopstock. , '.» , 
— Sir Mac||itonnochie acaba de publicar 
en Londres un cuadro de Ixí Estadística y 
del comercio de las costas principales del mar 
Pacífico, que le ha grangeado mucha repu­
tación. El autor, ademas de la exactitud de 
los datos que ofrece , presenta muchas cues­
tiones importantes al comercio y á la na­
vegación. • -
IMPRENTA »B.REPUI.I.ÍS , plazuela del Ángel. 


